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CORRESPONDENCIA PARTICIJLAR 

D . M — P u e n t e l o c o s l o . Se le arregla la faja corno d ic» 

^ se le agradecen sus deseos. 

D . R. M.—Cabeíag de Alambra. Se bao recibido lo^ 

«O sellos. ^ 

D . P . P . y O.—Se le escr ibirá á p a r t e . i 

D. M. S. R.—Bajar. Se ha rá lo que dice de su escri-r; 

to y se suscribe al S r , Bejarano. i 

U. J . M.—ilurc ia . Está bien lo que dice en la suyai 

y q u e d a m o s cor r i en tes . J 

D . B . Y.—Piñiel da Arriba. No se suscribió su amigo; 

do Canillas; el Sr . Y. puede hacer lo que dice por su sus-^ 

c r i c ion . | 

D. J . V.—Garr iguel la . Queda suscr i to . • 

D. S. P . y P.—Valdelacasa. Nadie ha satisfecho su : 

suscr ic ion ; se le manda el tercer n ú m e r o de este año . * 

D. M. B.—Alcolea. Quedamos corr ientes , y estaraosi 

conformes con hacer lo que indica. ' 

D. S. V.—Morella. Queda suscrito el Sr . Bayot. 

D . V. D.—Palencia, Enterados de la suya, se hace li^ 

q u o dice. 

D . G. N .—Fuen te -Rob le s . Han venido los sellos. ^ 

D. ¡. B.—Melgar de Arr iba .—Se insertarán sus e s c r i ­

t o s ; se le mandarán los números que pide, y se le escrihiK 

f á sobre lo demás . 

D. J . G .—Pradeña . Recibido su escrito y los 30 r s . , j 

y Gil Isabel y Aravaca le escribirán. 

D . J . A.—Navia. Queda suscrito según desea. 

D. L . M. y P . — S a m i r . No sabemos en qué consistei 

q u e reciba el periódico atrasado; diga si será mejor darle: 

otra dirección. 

D. C. S .—Valseca. Lo agradecemos sus buenos d e ­

seos y n o s alegramos sea de su agrado la reforma. 

D. M. S.—Villagarcia. En vista de la suya , con tes t a ­

r e m o s despacio. 

VACAÜTES. 

A D V E R T E A C I l . 

Muchos de bs suscrilores que aun nos adeu­

dan el semestre, nos dicen que libremos contra 

ellos, y les manifestamos, como á todos los de­

más, hagan por mandarnos libranzas , que nos 

es le menos dispendioso; pero si pronto no lo 

verifican, sea asi ó en sellos, haremos lo qm nos 

indican , porque nos urge tja arreglar la lirada; 

y asi les rogamos lo verifiquen luego, pues de no 

hacerlo nos perjudicarán en los intereses que 

tanto tenemos que alambicar para cubrir todos 

los gastos. 

— L a de cirujano de Aguilar d e Bureba y un anejo, p ro- j 

v i n c i a d e Burgos; su dotación 140 fanegas de tr igo álaga i 

pagadas en la casa de ayuntamiento y casa. Las solicilu—• 

des basta el 28 del cor r ien te . \ 

—La de cirujano de Gomez-Nabarro , provincia de Va - Í 

lladolid; su dotación 6,000 rs . cobrados por el profusor e n l 

se t i embre , y 10 r s . por cada par to . Las solicitudes has ta | 

el 2 0 de febrero. \ 

—La de cirujano de Oquillas, provincia de Burgos ; su ' 

dotación 140 fanegas de t r igo , casa y hue r to ; su p o b l a - l 

cion CO vecinos. Las solicitudes hasta el l o de febrero . i 

Por falla de aspirantes no se ha provisto la plaza de c i ­

rujano t i tular de la villa de Ontígola con Oreja (Toledo) 

anunciada en el Boletín oficial del sábado 22 de d ic iembre j 

úl t imo: su dotación son 3,630 r s . , pagados á espensas d e l i 

presupuesto municipal y con loda exact i tud , quedando l i - • 

bre la barba, asistencia á partos y d e m á s que e s t a ñ e n ' 

uso. Se admiten solicitudes ante aquel Ayun tamien to p o r : 

lérmino de 13 dias subsiguientes á la publicación de la i 

vacante en el Bolelin provincial. ] 

—La de cirujano de Maqueda, provincia da Toledo; si» 

dotación 5,300 r s . pagados por t r imest res ; 3.500 r s . de 1 

fondos municipales y benficencia, y los 2 .300 r s . r e s t a n - i 

tes por suscriciones voluntarias de los vecinos, que son ! 

130. Las solicitudes hasta el 13 de febrero. j 

—La de cirujano de Hornillos del Camino y un anejo, ] 

provincia de Burgos; su dotación 130 finegas de trigo c o - j 
bradas por los dos ayuntamien tos , cua t ro carros de paja y | 

casa. Las solicitudes hasta el 20 de febrero. j 

— L a de cirujano de Fuentelmonje, provincia de S o - i 

r ia; su dotación 4.000 r s . pagados por igualas de e n t r e i 

los vecinos, cobrados por el ayun tamien to , y 300 rs . por ; 

asistir & los pobres, y cas». Las solicitudes hasta el 2 0 ! 

de febrero. | 

—La de cirujano del B u r g o , provincia de SOria; su ' 

dotación ? .000 rs . por asistir á los pobres . Las so l ic i tu­

des basta el 20 de febrero. 

—La de cirujano de Torralba del Burgo y dos anejos, j 

provincia de Soria; su dotación 170 fanegas de trigo | 

pagadas por los pud ien t e s , y 180 r s . por asistir á los 

pobres, pagados de fondos municipales , y casa. Las s o - í 

l icitudes basta el 25 de febrero. 
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Permítannos nuestros suscritores que 

ocupemos hoy una pequeña parte del pe ­

riódico en cumplir con un deber , por más 

que parezca impropio hacerlo en este l a ­

gar . Ha muerto la Madre de nuesiro digno 

director, y nada creemos más justo que 

el acompañarle en el sentimiento, mostrán­

dole de esta manera , para que nos imiten 

otros de los muchos que lo h a r á n , t ra tán­

dose del Sr. España . 

Esta es la causa también por qué este 

señor no comienza hoy .la tarea que 

anunció en el último número : y nada más 

justo que darle tregua para que pague su 

corazón el debido tributo á aquella que le 

dio el ser. 

Los redactores de EL Gerno, s í , lo r e ­

piten, acompañan muy de veras en el sen­

timiento al Sr. Tejada y España por la pér­

dida de sa virtuosa y buana madre , que 

taú indelebles y gratos recuerdos le deja.,j_. 

No es su ánimo, ni lo creen propio, ha­

cer aquí una descripción biográfica de 

aquel la ; solo dirán que U o ñ a S e i * v a u -

«la E s p a ñ a , siempre buena esposa y 

madre , era diez años hacia ya, viuda del 

tan modesto como honrado profesor de ci­

rujía D. Manuel Saenz de Tejada , á quien 

prematuramante arrebató la m u e r t e , y 

con el que compartió siempre las a m a r g u ­

ras de la profesión, mayores que nunca 

en los tiempos en que aquel ejerciera. 

Pero dejémonos de alaba i z a s : har to 

bien conocid.\s eran las poco comunes vir­

tudes de D o ñ a S c p v a n d a E s p a ñ a t 

Por ellas habrá sido premiada cn la otra 

vida. Quépales este consuelo á sus hijos, 

y minor este grato recuerdo la pena del 

mayor de aquellos, de nuestro digno di­

rector, eon quien por ella rogarán. 

Los REOACTORES, 
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MADRID 7 DE FEBRERO DE 1861. 

Con el m a y o r gus to inse r í amos el s iguiente 

a r t i c u l o (le nues l ro digno compañerOide Lér ida 

S r . L y n g l é s , por ser muy de ac lua l idad , y confor­

m e á razón , aho r r ándonos con él lo que t en íamos 

que decir sobre el pa r l i cu la r , sin perjuicio de 

ocuparnos m á s de eslo asunto cuando sea n e c e ­

s a r i o . Siga el S r . Lyng-Iésesta hue l l a , y la c lase 

y nosotros s e lo a g r a d e c e m o s . 

MINISTRANTES. 

Bajo el nombre J e Minislranles, según el Diccionario 

de la lengua esjiañola, se comprende todo aquel que m i ­

nis t ra , s i rve , e tc . , es decir , que el que sirve los platos á 

la mesa , el que lira las botas á su s eño r , el que sirve 

le po t de charr.bre, cualquiera depend ien te (en fm), 

aunque sea de un zapatero , según el guia de n u e s ­

tro id ioma, será un min i s i rau te . Y si queremos darle 

una signdicacion más laia , desde el Sumo Pontil ice 

que sirve al All ís imo, hasta los legos de un convento 

que sirven al re fec tor io , y desde el pr imer Ministro 

hasta el ú l t imo coche ro , todos seremos minis t ran tes . 

Por más que se consul ten cuantos diccionarios hay 

en España y allende los P i r ineos , y a u n q u e uno se desha­

ga los sesos hojeando libros, no se e n c o n t r a r á uno que 

dé m á s esplicacion que ia que acabo de hace r de la pala­

bra minís l ruute; En n inguno de ellos he visto escrita (ni 

por añadidura) lo que he tenido el d isgusto de leer en e 

periódico político La Correspondencia, e s l o e s . Cirujano» 

Minis t ran tes . No ha dejado de llamar m u y mucho la a ten­

ción, no solo de los profesores c i rujanos, si que basta de 

los profanos^ en la ciencia y a r l e , el ver calificados con 

tan honroso Ululo á una clase, que para per tenecer á ella 

F O L L E T Í N . 

PACO A P E P E . 

Como la tuya conflrina 

Segunda cun tes lac ion , 

Te la d á sin dilación 

Tu primo que abajo firma. 

Mi querido Pepe : m e felicito, y le doy mil en b u e n -

ho ra s , por la solución favorable del lance acaecido con los 

besugos asesinos del Tío Pechuga , del muy honrado y 

pacleniísímo Tio . P e c h u g a que á no haber s u c u m b i ­

do el pobrete de la manera tan t r ág ico-besuguera de 

que ha sido v i c t i m a , no fuera tan fácil que su n o m b r e , 

el del Curro y la Simona, pasaran á la posteridad t r a s ­

mit idos por las columnas de ¡nuestro G E M O Qumut iGicu 

Lás t ima e s . que r idop r imo , que este y otros muchos s u ­

cesos del mismo jaez, no pasen de nues t ro c í rculo . ¡ C u á n ­

to siento no se h rgan estensivos al dcmínio del c r i t i o 

n o se ha exigido ni esludíos preparatorios ó prel iminares , 

n i ; tampoco años de carrera , y sí solamente dos años d e 

práct ica, á semejanza de los que ahora se llamarán p r a c ­

t icantes , con sola la diferencia que los primeros la habian 

de hacer en un hospital de cien camas , y los úl t imos en 

cualquieríi. ¿Y con qué fin La Correspondencia habrá ele­

vado a! rango de cirujanos á los minis t rantes? Creo n o h a ­

ya tenido otro (haciendo just ic ia) que la ligereza, ó quizás 

la sorpresa; porque de otro modo no se concibe cómo un 

periódico tan i lustrado, si no es por humorada , ha podido 

apellidar Cirujanos á los .Minislranles. Sépase que el que 

en una comunidad lleva las alforjas, nunca llegará á se r 

su guard ián . P u e s qué ¿lan poco cuesta el llegar á ser c i -

rujauo? Es necesario no olviden los min is l ran les , y t a m ­

bién La Correspondencia, que para poder obtener el t i tu­

lo de cirujano se bao menes ter más estudios, más desve ­

los , más años de carrera , y también mayores dispendios . 

Enl iénda to el Gobierno, y no se deje seducir por una e s ­

posicion en la que habrá lucido su talento algún buen abo­

gado, y no sea pródigo en conceder lo que no se debe; por­

que de concesiones análogas le proviene sin duda á la be­

neméri ta clase qui rúrgica , el desprecio con que se la mira 

en España. En España, si, y solo en nueslro suelo es donde 

se llalla postergada y abatida una clase que en las demás 

naci imes se la trata con grande respeto y veneración, no 

solo mien t ras pueden ser útiles á sus semejantes, si que 

hasta despuesquebanba jadoá l a tumba , el nombre de aque­

llos es tan venerado como el dol más famoso general , e le ­

vándoles ¡ll efecto colosales estatuas que publiquen la fa­

ma y eternicen la memoria de aquellos i lustres varones 

que con sus vastos conocimientos en una ciencia tan d i ­

fícil a r rancaron á la muer te infinidad de víctimas s e g u ­

r a s , las cuales bendecirán perpetuamente á su salvador 

temporal . 

N o , no son los cirujanos los que en España han r e b a -

bajo el lustre y esplendor de la clase; son los que on mala 

hora y por circunstrancias casi iguales á las que motivan 

público! Tal vez de este modo tuvieran algún remedio las 

penurias y disgustos que á cada momento a t ibaran y 

acor tan indudablemente la azarosa, cuanto precaria vida 

del meri torio profesor de par t ido, de este ser desgrac ia ­

do, que en nuestra sociedad parece condenarse! eá vivir 

s iempre esclavo del capricho de su adversa fortuna. Lo 

mismo que con los besugos de tu pueblo, ocurría en mis 

t iempos, en en el mío con los vinos. Si por casualidad a l ­

gún alcalde y secre tar io celosos eu el exacto cumpl imien­

to de sus deberes, hacían, a u n q u e muy de tarde en larde^ 

alguna visita duiíjíciliaria á la t aberna , cl espendedor d u ­

cho les sacaba del que tenia para su uso, y al pagano y 

pobre público lo daba rejalgar. ¡Pobre cirujano sí se d e s ­

cubría que de él podia emanar la queja! Ya tenia en e\ 

bendito tabernero un mortal enemigo , con los ad ' á te res 

de amigos , deudos y paniaguados, ent re los que n o 

fallaría a lguno (¡ue dijera: u cuando Dios quiere con to­

dos los aires llueve,^ ¿Que sabe 'el c i ru jano , |de vinos? 

Y además para eso se le paga, para que trabaja si hay 

males . Más dejémonos de esto, Paco, y vamos á otra cosa. 

Debo contes ta r le , pues insistes con porfía, d í c i éndo te 
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en la presente , los minis t rantes adquirieron un titulo que 

de n inguna manera les correspondía, y á los cuales valía 

más que el Gobierno, si algún mér i to habian con t ra ído , 

les hubiese premiado su valor como se hace con las dife­

rentes clases del ejército, con una cruz ó cou cualquiera 

otra dist inción, 

¿Qué ciencia ó qué conocimientos en ella habrán a l ­

canzado los ministrantes en el cor to t iempo (demasiado 

largo por otra parte) que ba durado la guerra de África? 

Qué, ¿no consiste en otra cosa la cirujía que en saber 

aplicar planchuelas, compresas y algún vendaje? Y qué , 

¿no se ven otros casos en cirujía más que her idas , como 

no habrán visto otra cosa los minis t rantes en esta g l o r i o ­

sa campaña , para solicitar una reválida ó un tíiulo de c i ­

rujano? Las heridas uo son más que un caso de los i n t i -

nilos que se presentan al cirujano en su práct ica . 

La cirujía es 4 la vez ui\a ciencia y un a r l e . 

Como ciencia es vastísimo su campo , y se necesita mucho 

estudio para poder penetrar en él. Como arte está e s e n ­

cialmente identificado con la ciencia, y es indispensable 

tener profundos conocimientos de esta para poder e j e r ­

cerlo con algún acierto y dignidad. Sin poseer una y ol ro 

es de todo punto imposible se. buen cirujano. ¿Y cómo 

los poseerá el que no tiene principios ni aun e lementales 

de ella? A'emo dat quot non habet. Esto es un axioqia, y 

el ministrante no los puede tener , porque no los ha e s t u ­

diado, porque no tiene carrera, y lo que es más , porque 

cl destino del minis t ran te , por más que se esfuercen, no 

puede ser otro que para el que se les creó , esto es , meros 

mínislranles ó criados del médico-c i ru jano. 

Reflexionen sobre esto los Ministros de S . M. an tes 

de otorgar esta gracia, y de seguro sent i rán una voz i n ­

terior que les gri tará cada vez más esforzada, no liagalí 

lo que no debes, porque de este favor no ha de r e p o r t a d 

ningún beneficio la l iumanidid; antes por el coni rar io j j 

de esla autorización le podrían sobrevenir grandes p e r J 

ju ic ios , de que nadie más que ellos serían respo i l sab le í í 
ante Dios. ! 

Cuando los cirujanos, después de 10, 2 0 , 30 6 m á s ; 

años de práct ica, pretenden nivelarse con los médicos, n o -

solicitan hacerlo previo examen , sino que piden con j u s - ' 

ticía que so les permita es tudiar los dos ó más años q u e 

les fallen, según la clase á que per tenezcan, p r ivadamen­

te como sa cursa la filosofía; c i rcuns tanc ia ' muy a t e n d i ­

ble, porque á la m a i o r parle les es en te ramen te i m p o s i ­

ble trasladarse con su familia á las universidades, no por­

que no se consideren aptos para conseguir su h n , como 

lo pre tenden algunos hombres poco humani tar ios y d e m a ­

siado favorecidos por la fortuna, sino por las inmensas 

dificultades cou que ellos mismos saben se ha de t ro­

pezar , ya porque muchos de ellos son de una edad algo 

avanzada, ya por es tar cargados con numerosa fami­

lia, y ya liualinente, por la escasez de recursos en 

que se hallarían abandonando el puesto en el q u e , 

aunque muy a m a r g o , comen todos el pan , sudore 

vuUus sui. Y uo obs la i i l e , á esos hombres que por 

la sola práctica y continuado estudio serían tan b u e ­

nos médicos como el más pintado d o c t o r , porque la 

generalidad tienen estudiadas lus as ignaturas de a f e c ­

tos in ternos , patología general y demás como los m é d i c o -

cirujanos, y además so han visto obligados á ejercer ia 

Medicina en todas sus par tes , por carecer de médicos m u ­

chos do lus pueblos eu que la suerte les ha des t inado; á 

esos hombres-, digo, en una pelicion tan j u s t a , no solo 

no se les a t iende, sino que se les ha limitado el t iempo d e 

poder continuar sus es ludios , hayan ó uu tenido lugar d e 

aprovecharse de aquel dichoso beneficio. ¿Y si tantos 

años de práctica no sirven para maldita la cosa, ni h a c e n 

eso en la Dirección de estudios, les servirán á los m i n i s ­

trantes los seis meses qua han servido de pract icantes e a 

la campaña de Marrecos para cambiar su tí tulo? Sí a s í 

fuese, lo que Dios no permita , podríamos entonces deci r 

que de los audaces es la fortuna. 

quienes son los redactores del GENI.) , adv in iéndo le , q u e 

gracias á la amabilidad y buen afecto, que ¿ l o d o s sus c o -

Ijcrmanos profesa^su digno direclor , Sr. España, he logrado 

ponerme al corriente d e s ú s an t eceden te s para satisfacer 

l u escesiva cur ios idad , proporcionándome dicho señor 

asistir á la reunión que lodos los domingos celebran; pero 

(hay primo! ¡Quién hubiera sido capaz de colocarte en e l 

asiento que yo ocupaba, y desde donde tuve el gusto de 

admirarles por su sencilla modestia, compostura y bellos 

senlimienlos! Ya sabes que siempre tuvimos formado buen 

juicio de los hombres de nuest ro periódico; y hoy, p r i m o , 

que veo'más de cércalas cosas, puedo asegurarte sin men­

t ir , que según la marcha que t iene trazada la nueva e m ­

presa con su constante director , mucho y bueno puede 

prometerse la clase: he hablado largamente de todo con 

el Sr . España á quien aunque conocía personalmente no 

había tenido el gusto de t ra tar . 

Mucho, muchísimo tendría que decir te sobre es le tpar l i -

cular , pero no se para una carta, y además que tal vez 

ofendería la modestia de dicho señor, y eslo es otro incon­

veniente: lo que si voy áhacer porque lo deseas, y con r a ­

zón, es darte cuenta del personal del periódico, porque 

ahora que le conozco, puedo decirte algo más que an tes 

aunque no describa minuciosamente á sus individuos. 

Creo escusado decir te nada de su director , porque á 

este bas tante se le conoce por sus hec lKJs ; y así to d i r é 

que el S r Cidad y .Sobrón es un médico conocido ya sufi­

c ientemente en la república l i teraria, entusiasta defensor 

de nuest ras clases, y acreditado escri tor polít ico. Los 

Sres. Escorihuela, y Mas Asensio, no habrá uno de e n t r a 

vosotros quo no les conozca ya también por sus muchos y 

buenos trabajos consignados en las páginas del £ c o . Lo 

propio debo indicarte de Gil de Isabel , joven aun y m u y 

simpático por cierto, digno coma cl que más de nues t ro 

cariño por su celo en favor de la clase, según lo ha p r o b a ­

do en las referidas páginas. No quiero o lvidarme del S r . 

Medrano Casaña, por otro nombre el cirujano pequeño, y 

asi te diré que recuerdes tú también al biógrafo de los c u ­

randeros , al cachetero de la ominosa incumbencia en Cas­

tilla la Vieja, al ángel consolador de los huérfanos de J u e z , 

y te inspirará, como los demás, jus ta confianza. Lo mismo 

podré asegurarle de nuestros hermanos González Blanco , 
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Concluyo este corlo y mal escrito artículo rogando al 

Gobierno de S. M. no atienda á semejante demanda, por­

que sobre no ser conforme á la ley, redundarán en detr i ­

mento de loa que muy costosa y largamente adquirieron 

su titulo; y á Vds., señores redactores y demás compro­

fesores bagan todos los esfuerzos posibles para que se 

niegue esta autorización que con tan pocos méritos solici­

tan los ministrantes , asi como la no menos absurda c o n ­

cesión de hacerles tocólogos. 

Lérida i." de enero do i 8 6 1 . — F R A N C I S C O INGLÉS. 

S E C C I Ó N C I E N T Í F I C A . 
H e p í d a n o t a b l e p o r a r m a d e f n e g ' o . 

Con mucho gusto insertamos en nuestro periódico 

la siguiente historia de herida por a rma de fuego, 

que nos remite nuestro suscritor D. Fel ipe de An­

d r é s , cirujano en Gal legos , por la que se prueban, 

una vez más, lo admirable q u e es la na tu ra leza en 

sus invisibles operaciones regeneradoras , dejando de 

^ste modo burladas las mejores apreciaciones c ien­

tíficas. 

Pedro G a r c í a , natural de Gal legos, provincia de 

Segovia, de 20 años; temperamento sanguíneo; cons­

ti tución buena; de estado soltero , labrador. El 7 de 

Mayo de 1858, hallándose de caza , al tiempo de in­

troducir la baqueta en su fugar , salió el t i r o , cuyos 

proyect i les , que consistían en algunas postas y m u ­

chos perdigones, fueron á parar al brazo d e r e c h o , 

EJ herido, que á pesar de tan fatal suceso, no perd ió 

la serenidad de ánimo, regresó á su casa á pié a p o ­

yando su brazo herido con la mano izquierda. En el 

momento de su llegada fui avisado para verle , y mi 

y D. José María Valdivielso pues numerosas pruebas tienen 

dadas en su no corta práctica, el uno en Zamora y el otro 

en Ponferrada, de merecer justamente el aprecio piíblico 

que sus numerosas clientelas les dispensaban, y de quo 

gozan hoy, como siempre, entre sus compañeros por su 

amor hacia los mismos, constante laboriosidad, de nueva 

probada en el GENIO QUIRI;RCICO . He dejaado para el ú l ­

t imo al aplicado Sr. Aravaca, porque como director que 

fué del Liceo, periódico quirúrgico segoviano. cierre,bien 

la plana empezada describiendo al director del G E N I O ; y de 

este modo concluir afirmándote fué acertadísima la e l e c ­

ción qua este último hizo escogiéndoles para la coniparti-

c íonde sus trabajos periodísticos en bien de la clase q u i -

FÜrgíca, que tanto debe honrarse reconociéndoles ¡Mr sus 

tan dignos representantes, como celosos y consecuentes 

defensores. 

Les ruego me dispensen si hiero involuntariamente su 

escesiva v probada modestia, pues tú eres el porfiado, el 

tenaz curioso, exigente de tales aclaraciones. 

Haces muy bien en no esperar del mayor número de 

nuestros campaneros descubran mañana vetas de análogo 

p r e s e n c i a fué i n s t a n t á n e a . T o m a d o s los p r e l i m i n a r e s 

a n t e c e d e n t e s y q u i t a d a s las manf;as d e la c h a q u e t a y 

c a m i s a , e s t r o p e a d a s por la a c c i ó n d e la p ó l v o r a y 

p r o y e c t i l e s , observé : U n a h e r i d a , e n la p a r t e a n t e ­

rior é interna de la parte m e d i a de l b r a z o , d e figura 

c i l i n d r i c a , d e e s t e n s i o n e n s u c i r c u n f e r e n c i a d e u n o s 

15 m i l í m e t r o s , d e n o t a n d o por s u forma ser la e n t r a ­

d a del t iro , y otra d e forma irregular y d e m a y o r e s 

d i m e n s i o n e s e n la p a r t e poster ior e s t e r n a d e d i c h a 

r e g i ó n , q u e reve laba la sa l ida del m i s m o . E n s u tra­

y e c t o interesó la pie l , m ú s c u l o s b í c e p s , t r i p c e s , v a s o s 

d e p o c a i m p o r t a n c i a y sobre t o d o , el h ú m e r o sufr ió 

gran les ión , c o n s t i t u y e n d o u n a fractura c o n m i n u t a 

bien c a r a c t e r i z a d a , p u e s el m o v i m i e n t o dado al b r a z o 

e n todas d i recc iones y la c o n t i n u a y m ú l t i p l e c r e p i t a ­

c ión no daban lugar á n i n g u n a d u d a . L a h e m o r r a g i a 

era e s c a s a , y e s to m e afirmó e n la i n t e g r i d a d d e la 

arteria h u m e r a l , qua á no haber s i d o as i , h u b i e r a 

c o m p r o m e t i d o m u c h o m á s , el e s t a d o del e n f e r m o , e n 

aque l los m o m e n t o s e n q u e a ú n n o tenia q u i e n l e 

pres tase a u x i l i o . El a s p e c t o q u e p r e s e n t a r a el todo» 

el cons iderab le destrozo d e las p a r l e s b landas y d u r a s 

y el juc io q u e e n vista d e e s t e c u a d r o hab ia formado» 

m e inc l inaron á aconsejar la a m p u t a c i ó n , p u e s t o 

q u e , d e no hacer la podría s e r la retracc ión c o n t o d a s 

sus c o n s e c u e n c i a s fatal para el h e r i d o . A p e s a r de q u e 

es ta era mí o p i n i ó n , qu i se s e r o b u s t e c i e r a ó c o n t r a ­

riara por la d e otro profesor . Al e fecto fué a v i s a d o 

el Sr . D. F e r m í n Barrk», c irujano d e A l d e a l e n g u a , 

el q u e , p r e v i o u n a t e n t o y m inuc ioso e x a m e n , s e 

pronunc ió por la a m p u t a c i ó n , a c o n s e j a n d o s e h i c i e r a 

s in perder t i e m p o - T a n t o e l her ido , c o m o su f a m i b a 

d e s e s t i m a r o n n n e s t r o fa l l o , p u e s p r e f e r í a n , d e c í a n 

los p a d r e s , v e r m u e r t o á su hijo a n t e s q u e m u t i l a d o -

madera á las de la cuña consabida, y como con mucha ra­

zón dices, y menos de mí, que no te parece me contagiaré 

en la corte; repito que no solo haces bien en no esperarlo, 

así como haces muy mal en baber sospechado un m o m e n ­

to de un primo por cuyas venas circula tu propia c a s t e -

lana é hidalga sangre. 

Cual buen cirujano puro, 
Juro á fé de caballero 
Ser siempre fiel compañero, 

Y yo cumplo lo que juro. 

Leerás á mi prima esta carta; asegúrala de mi familiar 

afecto; una docena de besos á cada uno de mis siete so-

brinitos, y con recuerdos de mi hermana Jimena para el 

resto de la familia y nuestros numerosos amigos, dispon 

del escesivo cariño que te profesa. 

El escolar carienjuio 
Que no se íílarmon za. 
Aunque se singulariza. 
Tu primo Paco Minuto. 

P . D. A dos partes de tu carta. 
Me quedo por contestar; 
Pero no tengo lugar, 
Voy á ia cátedra cuarta. 
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No habiendo avenencia, se citó á un tercero. El se ­

ñor D. José Pérez, doctor en medicina y cirugía r e ­

sidente en Matabuena, y á quien no nos ligaban r e ­

laciones, fué avisado y presentado por la familia a 

los tres dias del suceso. En consulla, los tres profe­

sores el dia 10, le hicimos relación de cuanto deja­

mos espresado, poniéndole de manifiesto dos frac-

menlos de hueso, de dos centímetros de longitud cada 

uno y unos 5 á 6 milímetros de espesar, con más de 

ocho perdigones, que se le estrageron en la primera 

cura; añadiendo que esta se habia reducido á medios 

Contentivos en los tres dias, y adie ta , quietud, limpie­

za , etc. Enterado el Sr. D. José de todos los antece­

dentes, procedió aun escrupuloso reconocimiento, que 

dió.'por resultado un diagnóstico enteramente idéntico 

á el nuestro. Su pronóstico fué grave, é indicó como 

medio de salvar alherido del naufragio que le amena­

zaba, la amputación del brazo, sin dar lugar á pró-

roga que impidiese echar mano de esle medio extremo, 

p e r e q u e le aconsejaba el estado del brazo del enfermo. 

Tanto el heiido, como los padres, se negaron ro tun­

damente asemejante operación, repitiendo las misma 

palabras que en otro lugar quedan referidas. Viendo 

que nuestras amonestaciones fueron infructuosas, nos 

retiramos decididos á no volver á ver al enfermo. 

Dia 11 ( 4 . ° de la her ida) . En esle dia, recibí un 

recado por el que se rae suplicaba acudiese á visitar 

al herido, pues se habia agravado su estado. Olvi­

dando todo cuanto se refiere al amor propia como 

hombre, no pude desoír la voz de la humanidad d o ­

liente, martilla constante de nuesiro corazón. Me 

personé, pues, á ver al enfermo, con ánimo de auxi­
liarle con los preceptos de la ciencia. Los grilos des­

compasados del joven, por el fuerte dolor que acu­

saba en su herida, hacían sospechar que la par te se 

había empeorado. En efecto, levantado el aposito se 

notaba inflamación en los tegidos y supuración por las 

dos heridas descritas con estrías sanguinolentas, de 

las que estraje un nuevo fracmcnlos de hueso como 

los anteriores y una posta aplastada. A. muy poco 

tiempo, cedieron los dolores; en esta ocasión se hacia 

notar más y más la pérdida de sustancia de los te­

gidos que envolvían al hueso, notándose los frag­

mentos del mismo separados más dc un cent ímetro. 

En estas circunslancias puse en ejecución el si­

guiente plan -. cura con planchuelas de cera to , com­

presa y vendaje de cavos, ejerciendo una acción 

contentiva: hecho esto, coloqué el brazo sobre una 

almohada, apoyada en una tabla delgada, que se es-

tendia desde la axila á la mano, sujetándola con 

vueltas de venda, constituyendo de este modo un 

aparato inamovible. Dieta de caldo cuatro veces 

Dia 12 (S.° de her ida) . Sigue la misma prescrip­

ción sin cura á la hei ida. Dia 1 3 ( 6 . ° de hei'ida). Cura 

de las heridas con planchuelas de ceralo, por los e s ­

pacios que de antemano habia dejado para no mover 

la posición del brazo; sigue á dieta de caldo. 

Dia l i (7.° de herida) . Cura del mismo modo; sa­

lida de algunos perdigones; sin otra novedad; conti­

núa la dieta y qu ie tud . 

Desde el dia I S al 21 (13 de padecimiento). En 

estos seis dias, continuó el euferino sin novedad par­

ticular. Y siguiemlo la supuración. En su vista, se 

renueva el aposito; cura con inyecciones de t intura 

J e mirra alcanforada, lechino d e hila seca y p lan­

chuelas con cerato; a u m e n t o de caldos. 

Dias 22 al 30 . La herida t iende á la cicatrización; 

la introducion del estilete, hace notar una masa h o ­

mogénea entre las estremidades fracturadas del h u e ­

so; la misma cura : chocolate y sopa de a r r o z . 

De los a á los 4 0 dias del suceso no se notó 

accidente que merezca notarse, empero á la última 

fecha acusó el herido dolores en el tercio inferior 

del brazo, dos centímetros por cima del codo; que 

dieron por resultado una colección purulenta , á la qne 

precedió fiebre y algún otro síntoma simpático; di­

latación del absceso con el ísiuri, y cura con p lan­

chuela como á las heridas; estas tomaban la forma 

de senos üslulosos, segregando un líquido seroso é 

inodoro. Dia 41 al 4 Ü . El absceso sigue superando y 
se observa con el estilete, que al pus viene del sitio 

fracturado, las heridas continúan segregando en la 

misma forma que los días anteriores. Había d e s a p a ­

recido la fiebre; dieta de caldo; aplicación dc c o m ­

presas graduadas, en cl trayecto del absceso, e j e r ­

ciendo compresión en espiral con una venda. 

Dias 4 6 á 5 0 . Disminuye considerablemente la s u . 

puracion: continua la compresión; cura ' con plan­

chuela dc hila seca; chocolate y sopa . 

Dias 5 1 al 6 0 : En este trascurso de tiempo 

se ha cicatrizado la abertura del absceso, el cual 

duró 12diaslas heridas quedaron reducidas á orificios 

fistulosos; Aplicación al brazo de un parche confor­

tativo de Vigo, dejando accesibles para la curación 

diaria las heridas. Se levanta el enfermo con las d e ­

bidas precauciones, para que el brazo no sufriera mo­

vimientos. 

Dias 61 al 70 . Sigue bien: no obstante, quéjese el 

enfermo de dolor é imposibilidad de movimiento en 

las articulaciones escapulo-humeral y cubi ta l : e m ­

brocaciones y vahos e "olientes en dichos sitios; van 

haciéndose cada vez más pequeñas las her idas; y por 

íjitimo, á los cinco meses pudo el herido ent regarse 

á sus ocupaciones ordinarias, sin quedar más defecto 
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que la cortedad del brazo; en uua pulgada de es -

ension. 

A la bora en que envió estas líneas á esa redac­

ción el Pedro García, disfruta de buena salud y su 

brazo se halla en estado satisfactorio. 

Re/lexiones. 

¿k cuántas consideraciones puede dar lugar la 

preinserta historia? ¿Y entraré á enumerarias y des ­

cribirlas? Si rae dirigiera á profanos sí, empero esloy 

bien persuadido de que mis diguos compañeros cor 

responden á la categoría de hombres de ciencia y 

que sabrán aquilatar todo cuanto de sí;arroja el an ­

terior escrito considerado bajo los aspectos que del 

misino se deducen. 

Sírvase V., Sr. director [de nuestro GENIO, dai( 

cabida en las columnas del mismo á estas desaliñadas 

líneas y vivirá agradecido eternamente el que jamás 

tomó la pluma para publicar sus escritos por con­

ceptuarles de poco mérito. 

Gallegos 2 5 de Noviembre de 1860. 
F E L I P E ANDRÉS. 

l l c r ú l a c o n t u s a e n c l e s c r o t o . 

Salida de uno de los testículos, quedando pendiente 

solamente del cordón espermático, producida por 

el asta de un buey. Curación por los remedios ge4 

nerales, y particularmente por la compresión me^ 

tódica, i 

Domingo Martin, vecino de Castellanos (una legua! 

de este pueblo) soltero, edad 4 4 años, oficio labrador, 

temperamento nervioso linfático y buena constitu­

ción: este sugeto, hallándose el dia 14 de mayo ú l ­

t imo en la cuadra de su casa, donde tenia sus bueyes, 

se aproximó á uno de ellos con objeto de echarle de; 

comer; y en efecto, que al tiempo de practicarlo, 

viendo el animal que se aproximaba al pesebre, una 

novilla, y al tiempo de separar dicho buey á esta, 

(sin duda por el celo á la comida) dio un empuje ha­

cia adelante, de derecha á izquierda, introduciéndole 

al Domingo el asta izquierda por la parte superior 

del escroto del lado derecho atravesando, dicha bolsa, 

dando salida al testículo izquierdo, el que quedó pen­

diente del cordón espermático, resultando una herida 

de figura irregular, contusa y dislacerada, y que 

comprendía las túnicas que cosntituyen eslos tejidos, 

y además la vaginal heritoydes y la albuginia, que 

esta última es precisamente la que está en contacto \ 

con la sustancia del testículo: el facultativo titular de 

dicho Castellanos practicó hábilmente la primera cu­

ración, llenando cuantas indicaciones reclamaba el 

«aso; y el dia f 5 del mismo mayo (al otro dia de 

este acontecimiento) se me llamó en consulta; y en í 

efecto, me personé en casa del Domingo, y recono- j 

cido por mi compañero y mi persona, acordamos y \ 

conferenciamos lo siguiente: j 

Bien comprenden "los facultativos que deban de 

practicar éste reconocimiento, que aun cuando no 

una sutura cumplida, eslaria bien dar algún punto, 

como contentivo, con el ohjeto de aproximar los 

colgajos que habian resultado de este accidente; pero j 

se decidieron par la compresión metódica, porque no ] 

dejaron de presumir algunos recelos de mal agüero; I 

una mancha notada en el tesiículo descubierto, amo- • 

ralada, acompañada de alguna descoriacion, que se I 

percibió en la misma, cuya lesión seria como la cir- ' 

cunferencia de una peseta poco más ó menos; esto ; 

es, por una parle; por otra, considerando que la su­

tura no conviene en las heridas contusas, de a rmas \ 

de fuego, por animales venenosos, ó en aquellas que : 

padecen tensión, dolor, inflamación, e tc . , porque^ 

cada una de estas heridas piden atenciones d i f e ren -1 

tes, de las que requieren las simples divisiones de -

otras partes; todo esto se tuvo en cuenta, dando p o r : 

consiguiente principio por la aplicación de planchuela 

untada con cerato sim'ple, tiras aglutinantes, com­

presas graduadas, y su correspondiente suspensorio, í 

Dia 15 , segundo de la lesión, se queja el enfermo de í 

grandes dolores en el testículo denudado y cordón j 

espermático; se descubre la herida y llama nuestra ' 

atención la escoriación referida del testículo, mani­

festando á la vez un color amoratado y un tanto cár­

deno, y en toda la región escrota una inflamación j 

moderada, pero estensiva á toda la bolsa y cordones ^ 

espermáticos de ambos lados. Prescripción: segunda '• 

sangría (que ya se habia dado otra), ungüento esto­

raque con la tintura de mirra, estendido en plan- ^ 

chuela, por ofrecernos dicho testículo algún cuidado, ' 

y fomentaciones emolientes y narcóticas al resto de i 

la inflamación; aposito el mismo que se tenia indi­

cado. A todo esto, el pulso ni el estómago no habian 

tomado parte en tal padecimiento, observando una i 

dieta exactísima, solo acusaba bastante desazón y I 

estado de vigilia. Por último, continuó así nuestro : 

enfermo hasta el dia 20 del mismo mayo, en cuyo ' 

tiempo, habiendo desaparecido el color lívido que 

anunciamos tenia el testículo, á beneficio del plan 

referido, la dieta tan exac t a , y sobre que en todo ' 

este espacio de tiempo observó la mayor exactitud, y 

sin embargo de tener que hacer uso de algunos laxan­

tes, enemas, emolientes y tisanas a temperantes , fué 

progresivamente mejorando, empleando solamente en ; 

su tratamiento local el cerato simple, tiras agluti- I 

nantes , compresas graduadas y un vendaje suspen- \ 

sorio un tanto comprimido, finalizando su curación \ 
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con algún toque con el nitrato de plata fundido y 

planchuelas de hilas secas , resultando su completa 

curación á los sesenta dias poco mas ó menos, con 

solo la circunstancia de haherle quedado al Domingo 

una ligera tirantez en el escroto, consecuencia ine-

Titahle de la grande y estensa cicatriz procedente de 

la referida herida del escroto. 

Lomovicjo21 de noviembre de 1860. 

JUAN Qumos. 

REVISTA m LA vum. 

NACIONAL. 

LA ESPAÑA MÉDICA. Nuestro ilustrado colega, 

después de pasar revista al espíritu de la prensa, se 

ocupa de un caso clínico muy notable, referente á un 

cáncer del pulmón, y del que, si bien indicamos en 

el número anterior, que procuraríamos dar su histo­

ria, lo haremos en el número inmediato, tomado de 

La España Médica. El Sr. Mangas suscribe un ar­

t i cu lo , en el que espone las ventajas que ha obtenido 

del deulocloruro de mercurio contra la angina mem­

branosa; la dosis (para tocar con un pincel ma­

ñana y tarde en la cámara posterior de la boca) es 

de cinco centigramos (un grano) del deutocloruro, por 

treinta gramos (una onza) de agua destilada: reseña 

la sesión del 26 de enero, de la Academia médico-

quirúrjicamatritense, concluyendo con la publicación 

del reglamento de la sociedad filantrópica de profe­

sores de ciencias medicas. 

E L SIGLO MÉDICO. No nos ocupamos hoy de este 

periódico por la circunstancia que en su respectivo i 

lugar verán nuestros lectores. 

LOS ANALES DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA, j 

D. J . Cambas se ocupa en su segundo artículo de los 

caracteres del chancro infectante con el blando ó 

chancroide, deduciendo dicho señor que el primero 

no se reproduce jamás, una vez indurado; lo contra­

rio que sucede con el .segundo: abandonados uno y 

ot ro , da lugar infaliblemente el chancro á los acci­

dentes secundarios y terciarios, según dicho señor 

Camb.>s, después de indurado y cicatrizado, lo cuaí' 

no solo no acontece con cl chancroide, siendo de d u ­

ración más larga , y contagioso mientras existe. El 

S r . Yañez escribe un artículo, en el cual espone al­

gunos fundados reparos para admitirla degeneración 

amiloidea, creyendo dicho señor que, atendidos loa 

caracteres anatómicos y la marcha de esta afección, 

lo único que hay es el esceso de un principio inme­

diato, no estraño á la economía y su infiltración en 

los tejidos. A continuación inserta unas notas á la 

carta que el Sr. Macedo ha dirigido, con motivo de 

unas ligeras observaciones que subsiguieron á un 

artículo de dicho señor sobre la vaginitis; y concluye 

con la reseña de la Academia médico quirúrjica m a ­

tri tense, folletín y un artículo sobre el abuso de que 

los médicos sean farmacéuticos y viceversa. 

EL MONITOR DE LA SALUD. Este ameno periódico 

que dirige el Dr. Monlau se ocupa de algunas defun­

ciones del raesde enero , d é l a s inundaciones y de 

lo conveniente que ser'.a el prevenirlas, A. continuación 

sigue trasladando lo relativo á legislación sanitaria, 

y publica el tercer artículo de la prostitución y de la 

sífilis: sigue tomando de Jovellanos un artículo sobre 

la situación y división interior de los hospicios, con­

cluyendo con varias fórmulas ó recetas y las varie­

dades. 

EL RESTAURADOR FARMACÉUTICO. Se ocupa nues­

tra colega en su primer artículo, suscrito por el se-

ñoG de Bergueta; sobre el olvido en que se ha he-

chado acerca de los reglamentos que prometía la ley 

de sanidad, y cuyo señor hace muy justas compara­

ciones de las clases médicas con otras varias inlinila-

mente más privilegiadas. Lo restante lo ocupa en 

las variedades y diferentes fórmulas 

E L BOLETÍN DEL L\STITUTO MÉDICO VALENCIANO. 

Después de insertar este colega mensual cl extracto 

de actas correspondientes á su instituto, inserta un 

dictamen estenso y razonado acerca de la obra que 

publicó D. Vicence Martínez, titulada Colección de 

reglamentos de los hospitales generales estranjeros, y 

Memoria crítica sobre los mismos y los civiles, com­

parados entre si y con los Jiuestros. Otro dictamen 

acerca de las obras del Dr. Onctti, escrita con la más 

recta imparcialidad y juicio crítico. También inserta 

una Esposicion del Instituto medico á S. M. la Reina, 

para que adopte cl gobierno los medios de amparar 

en sus derechos á la clase médica, y en conveniencia 

con los pueblos, acerca de los asuntos sanitarios, 

esposicion que honra sobremanera al espresado Ins-

titulo por el bien de los profesores, y cuyo ejemplo 

ojalá siguieran i as demás corporaciones, para que 

fuesen acaso más atendidas de lo que hoy se ha ­

llan. El Sr, D. Francisco Ramirez Vas, de Olivenza, 

continúa su artículo sobre la diátesis escrofulosa y su 

profdaxis, y concluye el Sr . Coca de Granada el dis­

curso acerca de la combustión humana espontánea, 

de la cual deduce su autor que no debe admitirse 

ni la existencia ni la posibilidad de la misma, de­

biendo, en su concepto, ser borrada de las obras de 

medicina legal. 

E L DEBATE MÉDICO. Este periódico, dedicado á la 

defensa de la doctrina homeopática, consagra en él 

don Z. Pérez el segundo artículo del modo como 

Hahnemann comprende la enfermedad en su acep-
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cion más general . El Sr . Hernández hace mía revista 

de la prensa nacional y estranjera homeopática, con­

cluyendo cou la revista de la Academia mcdico-

quirúrjica matritense y variedades. 

LA REVISTA FAUMACÉUTICA KSPAÑOLA. En la sec­

ción editorial firma el Sr . R . un artículo que titula 

Abolición de la visitas de las boticas, en el cual m a ­

niíiesta que debieran hacerse de un modo más deco­

roso, y que, á juicio del autor, aholirse por juzgar las 

impolíticas y violentas, que son debidas, á su juicio^ 

por la—veneración indigoa a lo pasado.— En la sec-* 

cion científica suscribe LT. José Canudas unas obser­

vaciones sobre metalurgia, concluyendo el número 

que revistamos con el análisis veriQcado por este 

señor, de una sangre de drago, un capítulo de la 

Memoria sobre la navegación submarina , por cl in­

ventor del Iclinco ó barco pez del Sr . Monturiol y la 

sección de variedades. 
IGNACIO M . T CASASA. 

E S T R A N J E R A . 

Según los periódicos franceses, en una de las e s ­

cuelas de anatomía ha ocurrido una escena que n o 

sabemos como denominar, pero que sumamente b o ­

chornosa para la ciencia, dá lugar á rellexiones biea 

tristes sobre el pais llamado ctdto por escelcn'cia. 

Parece que dos directores prosecteurs anduviero» 

á trompis, cuyo espectáculo produjo tal emoción cutre 

los espectadores, que los discípulos, arrastradas por 

el ejemplo, empezaron una furiosa batalla de puñe­

tazos y trompis, teniendo antes la precaución de aban-

nar los escayoles. 

¡Cminto hubieran dicho, si hubiese ¿sido en otra 

parte, nuestros amables vecinos! 

Parece que solo resultaron contiisienes más ó menos 

fuertes, y que todo no produjo más desastre que el 

consumo de una gran cantidad de agua de vejcto 

y aguardiente alcanforado. Oh témpora. 

En la Gacela del Popólo, periódico del Piamonte, 

se lee un anuncio bastante curioso, y que p rueba el 

estado de la ciencia en algunas par tes . 

En dicho anuncio se cita á oposición ó concurso 

para una plaza de médico de Cantón en el distrito del 

Monasterio de Acqui, cuyo sueldo es de iOO francos 

anuales; y poco después y en el mismo periódico 

anuncia concurso para la plaza de guarda campes t re 

en Castelunghetio, cuyo sueldo es de 600 francos 

anuales y además habitación y una gratificación para 

el uniforme. 

Tal alternativa merece meditarse much ís imo, y 

produciría grandes dudas antes de elegir . 

En todas partes cuecen habas.^dka el refrán. 

R e m e d i o s y i ' e c e t a s . 

Del arsénico como reconstituyente en las caquexias y 

en particular en la cancerosa. 

El Dr. Aubrum dice que ha usado con una disolu­

ción de ácido arsenioso de gran, en 1 lib. de agua 

destilada), dando dos cucharadas de sopa diarias, una 

por la mañana y otra por la tarde, de esta disolución . 

Después de algún tiempo desaparecen los infartos 

celulosos que rodean los ganglios escirrosos ó c a n c e ­

rosos, asegurándose y mejorando mucho la salud 

general, ejecutándose regularmente las funciones d i ­

gestivas, reaparece el apetito, volviendo la piel á su 

natural coloración, y manifestando mejor nutrición. 

(Revista lerap. de m. y c.) 

Aun cuando siempre deben acojerse con preven­

ción tantísimos medios como se han propuesto p a r a 

el cáncer, y sobre todo después del desengaño de l 

famoso Doctor Negro, este modo de administrar el 

arsénico parece bastante natural , annqne no nuevo. 

Los periódicos eslranjeros recomiendan mucho d 

linimiento siguiente, contra la ciática, refiriendo ma -

ravillas de él, por lo cual creo deberemos ponerlo en 

conocimiento de nuestros comprofesores. 

Aceite común. . . . , 8 1(2 onzas. 

Esencia de trementina. 2 — 

Amoniaco líquido. . . 1 1|2 — 

Tintura de cantáridas. 4 dracmas. 

En fricciones, dos veces al dia. 

Tópico contra los sabañones. 

Subborato de sosa. . . 8 escrúpulos. 

Ua ungüento rosado. . 1 onza 1 dracraa. 

Me. s. a. E u fricciones por la noche al acos­

tarse, i 

Solución contra los sabañones. \ 

Borato de sosa 4 dracmas . ' 

Mostaza 2 onzas. 

Raizde l i r ioysa lvadoaa . 2 onzas y media. 

Se pulveriza todo y se mezcla coa un poco de 

agua, y se usa para precaverse d e los sabañones . 

Con frecuencia insertaremos fórmulas en las que 

tengamos seguridad, y cuyo uso pueda ser p rove­

choso, evitando cl tener que espcrimcntarlas y o b ­

servar sus resultados pa ra adoptarlas . 

Colirio contra las manchas crónicas de la córnea. 

Potasa por la cal. . . . 2 g ranos . 

Agua destilana 1 1[2 onzas. 

De una á dos gotas en las manchas . 

Colirio contra las manchas de la córnea. 

Carbonato de amoniaco. 10 g ranos . 

Iliel de toro escrúpulos. 

Miel purificada 4 dracmas . 



QUIRÚRGICO. 

aa . 4 escrúpulos. 

M. Se moja un pincel tocando con él las manchas 

muchas r ece s al dia. 

Colirio seco contra las manchas recientes de la 
corma. 

Azúcar á pilón fina­
mente pu verizado. . 

Tussa. id . 
Nitro id , . . 

Colirio contra la conjuntivitis. 

Sulfato lie zinc t l l2 á 2 granos. 

Agua destilada 8 escrúpulos. 

Láudano de Sydenhara. 6 á 13 gotas. > 

Colirio astringente y resolutivo. 

Sulfato de zinc 5 granos. 

Infusión de saúco. . . 4 onzas. 

Disuélvase para uso. 

Colirio astringente opiado. 

Sulfato de cadmio. . . 2 granos. 

Agua destilada 4 escrúpulos. 

Tintura de opio. . . . 2 id. 

Contra las manchas de la cornea y oftalmías ero 

nicas, circulando algunas gotas entre los párpados. 

Colirio conira la conjunlivilis granular. . 

Yoduro de zinc. . . . 20 granos. 

Agua destilada 3 onzas y medía. 

Me. exactamente. 

El centeno cornezuelo puede administrarse muy 

cómoda y prontamente por medio de la siguíento 

•fórmula en todos los casos cn que su uso es urgente, 

y se puede disponer en poco tiempo. 

Polvo reciente de centeno 
cornezuelo 4(1 granos. 

Vino blanco 3 onzas 3 dragmas. 

Agítese para usarlo: una cucharada cada diez mi­

nutos. 

Centeno pulverizado. . . . 40 granos. 

Azúcar 8 escrúpulos. 

Agua da canela 2 onzas. 

VARIEDADES. 

A t e n e o c i e n t í f l c o d e M a d r i d . 

Est raño acaso parecerá á los lectores de EL GENIO 

el nombre que encabeza este artículo, puesto que con 

él no se roza hoy en ninguna de sus cátedras nada 

aplicable, al parecer, á la misión de la prensa mé­

dica. Sin embargo de que así también lo considere­

mos, ¿será posible que haya un solo profesor que le 

sea indiferente lo que podamos decir , siempre que 

sea materia relat iva al Dr. Mata? ¿Habrá alguno que 

deje de leer con gusto lo que digamos ^ ¡ q u i e r a sea 

pálido reflejo de sus palabras, y aunque pobremente 

por nosotros espresadas? 

Pequeños en demasía nos consideramos para t r a s ­

ladar, aunque solo sea eo extracto, cuanto dicho ora­

dor en público enseña; empero, no por eso hemos de 

omitir á nuestros indulgentes suscritores lo que nos 

sea dable de la primera lección que sobre lengua uni­

versal pronunció el dignísimo catedrático de med i ­

cina legal y-toxicología de la Universidad Central , 

el 31 de enero en cl Ateneo dc esta corte. 

Un simple anuncio en los periódicos, dc que el 

doctor Mata iba á dar principio á sus lecciones en el 

Ateneo, acerca de la utilidad y posibilidad de una 

ícii^ita univenal, fué suficiente para que con una 

hora dc anticipación se llenase el n j pequeño salón 

donde debia esplicar el simpático y elocuente .>rador, 

en el cual estaba apiñada y aun fuera de él la esco­

gida y numerosa concurrencia, que ansiosa esperaba 

l abora de las nueve, para tener el gusto de oir n u e ­

vamente y en una materia que, al parecer tan poco 

debia adaptarse á los estudios del Dr. M.da, de este 

nuevo O'Cüucll de ia filosofía. 

ILista cu más de un estranjero tuvimos el gusto 

de ver la sorpresa con que admiraban al orador á 

medida que seguía en su discurso, y aplaudir tam­

bién con entusiasmo esos bellos arranques de t an 

arrobadora convicción con que el público mostraba la 

aprobación más completa, 

Y no eran solo flores y galas de poesía lo que salia 

délos labios del Dr. Mata, no: eran, sí, flores y alego­

rías que daban más fuerza, si cabe, á la solidez y 

terrible lógica que tan invu'nerable le hace, pues que 

ni aun tendón de Aquiles tiene, según dijo en una 

célebre sesión para probar cuan inaccesible es á 

todo género de tiros. 

Mas digamos ya algo de esta lección pr imera , a u n ­

que solo sea para dar un pálido reflejo, que baste á 

poner de manifiesto la más pequeña idea de su dis­

curso. 

Principió el Sr. Mata por manifestar que no era 

filólogo, y que ni aun las primeras p a l a b r a s que 

aprendiera cu su infancia fueron cas te l lanas : espuso 

lo instintivas y empíricas que son todas las lenguas , 

la falla de idea que cspresaii muchas dc sus palabras 

y la diferencia que hay de la filosofía coa el len­

guaje, siendo este desde la torre de Babel acá la an­

titesis dc la gramática general. 

Manifestó el orador varías definiciones de la mis­

ma, diciendo, por fin, que era la forma elemental de 

la naturaleza, y que es imposible sacar de ninguna 

lengua conocida material alguno por las razones 

espucstas para la formación de una lengua universal, 

puesto que esta ha de ser filosófica, y capaz uo solo 

dc espresar todo lo conocido, sí que también cuanto 



76 EL GENIO 

pueda aun conocerse, dando como Adán nuevo pero 

lógico nombre á las cosas. 

Hizo conocer de paso la inutilidad conseguida por 

Cario Magno, para que en todos sus dominios se h a ­

blase un mismo lenguaje, con el fin de borrar la 

idea que tuvieran muchos de su cstenso territorio de 

considerarse como conquistados, y que no pudo rea­

lizar, á pesar de los grandes medios que creyó p a r a 

ello tener. 

Espuso también el Dr. Mata, que en la torre dé 

Babel no se pudo destruir el orden lógico de la len­

gua , y sí solo su forma, siendo preciso para des ­

truir aquel, haber borrado las leyes psíquicas y la 

la filosofía, y que no siendo esto posible, no pudieron 

hacer más que confundir el lenguaje fundamental; y 

dando una rápida ojeada desde Aristóteles hasta 

nuestros dias sobre las gramáticas en general razona­

das , solo encontró el orador una que indicase la po­

sibilidad de esta lengua y llenase las condiciones 

apetecibles, siendo esta la del español D. Francisco 

Sánchez , profesor de Sa lamanca , conocido por el 

sobre nombre de Brócense, autor de la Minerva, el 

cual floreció en el siglo xvi i , condoliéndose al paso 

con Salva, si mal no recordamos, de que fuéramos 

tan ricos en escritores poetas y ascéticos, y tan po­

bres en gramáticos y filósofos. 

El orador se congratuló de que fuera un español 

el primero que diera un paso regular en la formación 

de una gramática general , del mismo modo que otro 

español , el Sr. Soto de Ochando ha formado la g r a ­

mática universal. 

El Sr. Mata dio cuenta de la manera más s e n ­

cilla y franca, como se habia hecho eco y adalid del 

proyecto de una/eíí£(Uíi universal, y es, que habien­

do el Sr. Soto de Ochando, modesto é ilustrado sacer­

dote, visto al Sr. Mata para que estudiara su p ro ­

yecto, no hallaba este señor los medios de ese plan 

tan vasto, el medio de realizarlo, ya por sus muchas 

ocupaciones, ya también por sus escasos estudios en 

dicha materia; pero el Sr . Soto hizo que vibrasen las 

fibras mas delicadas del corazón del Dr. Mata, ha-

blándole del progreso que en sí llevaba, y del bien 

que podría producir á la humanidad, y entonces fué 

cuando acogió el pensamiento para desarrollarlo 

cuanto íucra capaz en el sitio que lo hacia, e spe ­

rando que así como los caminos y canales enlazan, 

solamente los cuerpos de los hombres, siendo los hilos 

telegráficos los nervios de la humanidad, por medio 

del leguaje universal, cree se unirán las inteligencias, 

puesto que también en Paris una academia lingüís­

tica ha acojido el proyecto del Sr. Soto, después de 

haber desechado otros varios de nacionales y es l ran­

jeros, como el tínico que llena todos los deseos. 

Felicitamos, pues , por ello á los Sres. Mata y Soto 

de Ochando, al uno por lo feliz que ha estado en sa 

pr imera lección, y al otro por ser el pr imero á qu iea 

en la Aademia de la culta París se ha señalado el 

distinguido lugar en este interesante a sun to , que 

hasta ahora nadie ha merecido. ¡¡Gracias que una 

vez siquiera han sabido hacer justicia á un españo l 

nuestros vecinos ul t ra-pirenaicos!! 

MARCOS EscoRuwifií'A.-

ACADE.MIA MÉDlCO-QCIRt lRGlCA M . \ T R I T E N S E . 

Sesión del dia 26 de enero de 1 8 6 ) . 

Como en el n ú m e r o an te r io r mani fes tamos , s igu ió 

en la palabra al S r . Casas: el Dr . Mata, por r e n u n c i a de l a 

misma del Sr . Amet l le r , p r inc ip iando por deci r que s a ­

bia cuán to habían de a g i t a r s e los homeópa tas y a l g u n o s 

otros vitalistas por alcanzar t amb ién los t i ros que el s e ­

ñor Mata les había d i r ig ido , man i fe s t ando q u e la d i s ­

cusión tornaba y sobrepujada al i n t e r é s q u e d i c h o s e ñ o r 

habia c re ído , viendo con placer la pa r t e q u e habían t o ­

mado j ó í e n e s o radores , d e lo c u a l se congra tu laba , p o r ­

que veia convert ida la Academia, en magníí ico I ' a r t h e n o n , 

lo que a lgunos habian cre ído casti l lo sin gua rn ic ión y 

d e s m a n t e l a d o . 

El Sr . Mata no creía quo fuera necesar io m á s d efensa 

de sus doctr inas y la esposicion de ellas q u e el s e ­

ñor D. Zoilo Pérez le p id ie ra , después de haber h a b l a d o 

los Sres . Yañez, Amet l le r y Sánchez R u b i o ; pero q u e j 

se levantaba, al paso q u e p a r a sat isfacer al Sr . Pé rez 

para der ramar algunas flores q u e s i rv ie ron d e más dulce 

lecho á dicho señor en su caída . El S r . Mata dijo quo al 

principio creyó combat i r el ontologismo bar t l iez íano, ' m a s 

que luego se habian presen tado o t ro s , tal c o m o el Sr . P é r e z 

de los sueños de ü a h n n e m a n n , y del pan te i smo de I l e -

g e , c l Sr . García I.opez. Manifestó la divergencia que e n ­

tre estas ascuelas re inaba , y deseaba q u e sa p r e s e n t a s e n 

á la lid viejos y jóvenes , e n vez de lanzar en pun tos 

donde no s e l e s puede con tes t a r , acusac ianes y a n a t e m a s . 

Qne sí deseaba o t ros adversa r ios , no era porque fuesen 

menos dignos los que t e n í a , s ino p o r q u e al vencer m a s 

número de ellos serían más para l levar t ras su t r i u n ­

fante y victorioso c a r r o . 

Espresó que los combat i r ía e m p e z a n d o por los h o m e ó ­

patas y después los p a n t h e i s t a s , conc luyendo con los v i ­

talistas. Afirmó que la h o m e o p a t í a había m u e r t o en el 

t e r reno cíenlífico, si no en el da la p rác t i ca , no h a ­

biendo quer ido herir al S r . Pérez que se había mos t r ado 

resent ido por decir el doctor Mata que la homeopat ía fue­

ra un filón capaz de esplotar la credul idad pública; 

que esta credul idad es propio de m u c h a s pe r sonas , y q u e 

contr ibui r ía á ello hasta el modo d e da r los m e d i c a m e n ­

tos: se lamento que se hubieran enfriado con S. S. a l g u ­

nas amis tades solo por pensar d e un modo d i s t i n t o , y q u e 

respec to de la homeopatía ya habia manifes tado en su 

Examen cri t icó lo q u e e'la e r a , sin q u e hasta de a h o r a 

hubiera nadie rebat ido dicha ob ra : á m a s es lo que h a -
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bian sobre dicha declrina los Sres . Corral , F r a u , Asue-

ro, e t c . 

Par t ió ccmo base d e su filosofía el método á poste­

rior!, y no cl prioti; para podar formar toda ciencia, no-

habiendo cn eso verdades reveladss y solo adquiridas 

por cl mélodo que profesa.. 

El ü r . Mata se valió de las mismas obras de H a h n -

neman para j uzga r l e , y sobre todo de la biografía que 

ha escri to León Simen , por la cual se vé que fué p r i -

m ero alópata cen mas 6 menos fortuna, que no pro­

duciéndole después lo bas tan te , le abandonó á la sazón 

que perdió una bi ja , cuyo sentimiento le hizo pensar si 

l iabr ia otra medicina más positiva estrañándose que no la 

hub ie ra , pues Dios no debia querer de este modo la d e s ­

gracia de un padre que como á Habnnemen le a g o ­

biaba: de aquí tuvo o r igen ó juicio del examen que el se­

ñor Mata bacía de este hombre , que se creyó el destinado 

para cu ra r los inmensos males que afligen á la h u m a ­

n idad , e s dec i r , doc t r ina rebelada, bija de un dolor y no 

de la observación, y que a tormentado puede decirse d a 

esta i d e a , creyó encontrar la antorcha que buscaba, 

I radoc iendü la materia médica de Cullen en la que este 

prac t icó manifiesta que la quina cura las intermiten leí; 

p roduciendo una calentura. 

E n esta obra, pues , creyó encontrar Hahnneman 1» 

ley de Jos semejanies , y que el Sr . Mata combatió p o r ­

q u e , no bastaba p a r a l a generalidad aun suponiéndole 

cier to. 

Espufo que habia esle padre de ficciones ontológícas 

admit ido el dinamismo vital no sujeto á los sentidos, los 

fenómenos fisiológicos y patológicos no causados por la 

ina.seria, y que combatiendo todo lo que no ent ra por 

los sen t idos , admitió la creación ontológica del d inamis­

mo sin ent rar en el método ó posteriori. 

Dijo el Sr . Mata que no comprendía como dinamiza-

bau todos los medícameBlos, menos el tannino, las g r a ­

sas , las aguas minerales , y el ácido hidrosulfúríco, y e s ­

t raño al paso que admil íeran en las enfermedades cróni­

cas una c a u s a material, al contrario de las agudas . 

Terminó por fin cn esla sesión cl doctor Mata, m a n i ­

festando cuánto se apartaban los homeópatas y H a h n n e ­

m a n Sobre lorio del método á posteriori en la e spe r imen-

lacion pura , lanto porque esta se hace en el hombre sa­

no lo c u a l e s t á en circunstancias distintas que el enfermo 

c u a n l o por los 41 grupos de influencias que según 

Habnnemann pueden modificar la acción de los med ica ­

menlos que sirven de esperiencia, y que el Dr. Mala, con 

esa memoria porlenlosa que posee, los fué enumerando 

t o d o s para probar lo imposible que es librarse á h o m ­

bre alguno de ellas, y en t re las cuales , para dar una 

mues t ra á nues t ros lectores citaremos los pasos de la 

atmófera, el esceso de luz, la sequedad, los a l imentos , 

las influencias desc(mocidas de las al turas , las tempes­

tades , el calor de los ve.ilidos, la acción del vino, de l t é , 

g a s e s , la ' t r isteza, la alegría, cl sueño e t c . , concluyendo por 

dec i r que e t ta declr ina era lan solo hija de una con ­

cepción . , 

Sesión del 6. 

Anoche e s tuvo , como s iempre, brillante el Sr. Mata: 
la homeopatía quedó muy mal parada , y los homeópatas 
eon la palabra para defenderla el dia J5. ' Deseamos oírlos. 
En prensa nues t ro nútneru , no podemos decir más : en 
el próximo irá lo que dijo el célebre orador. 

MARCAS EscoamuELA. 

D c l a s u p e r s t i c i ó n c i e n t í f i c a y d c l a s 
c i e n c i a . ^ o c u l t a s e n c l s i ^ I o ^ l í I X 

Hay un vacío en la historia de la superstición. 

Se ha hablado mucho de la superstición religiosa, 

pero convendría también añadir la superstición cien­

tífica, pues el dominio de la ciencia no tiene en esto 

más privilegio que cl de la fé, y la superstición pue­

de establecerse lo mismo en la una que en la otra, 

por ser dc la misma esencia , é igual en sus efectos. 

En el orden religioso, consiste la superstición en 

tomar por religión lo que no lo e s : una pseudo-reli-

gion. La superstición científica es una falsificación 

de la ciencia, una pseudo-ciencia. Andias clases de 

superstición van comunmente acompañadas, pues la . 

religión y la ciencia, gemelas del espíritu, se com­

pensan y se depuran la una por la otra. La idea ; 

religiosa del africano, temblando horrorizado ante su ; 

ídolo,no es la misma que la de Newton inclinando su i 

cabeza ante el Ser de los Seres; é igualmente la 

concepción científica del salvaje, prosternándose al 

presenciar un eclipse de sol , que atr ibuye al a taque 

de una gigantesca serpiente, no os como la dc u a 

geómetra, que no ve más que la ocultación de ut> 

cuerpo luminoso por un cuerpo opaco, resultado ne­

cesario del movimiento general de los astros. El 

contraste de estas concepciones se manifiesta me­

jor aun en sus consecuencias prácticas, porqueefec-

tivamccte, mientras el salvaje degüella ante su ídolo 

el niño arrancado quizás á los brazos de su madre , 

el filósofo adora al Creador en espíritu y en verdad, 

sirviéndole por el cumplimiento de la ley moral, y 

mientras el primero asombrado y espantado del fenó­

meno celeste, se agita como un frenético, arrojando 

conira el cielo gritos de furor y amenaza, para hacer 

huir al monstruo, el segundo espera tranquilamente 

la reaparición del as t ro , del cual anticipadamente 

conoc« el instante por un cálculo exactísimo. 

Esta comparación manifiesta el tipo más bajo y ei 

más elevado de la religión y la ciencia. 

La superstición científica nunca ha tenido t au 

groseros caracteres, siendo capaz de cierta perfec­

ción lógica y de cierta cultura. Sigue á su modo 

el progreso de la verdadera ciencia, cuyas formas, 

lenguaje y procedimientos imita, y sobre losque crece 

y se implanta como una escrecencia parás i ta , mez­

clándose en desiguales proporciones, según las épo­

cas y sitios con la ciencia legitima. 



7 8 EL GENIO 

E a ciertasépocas predominan las creencias pseudo-

cienlíficas, no habiendo entonces ciencia propiamente 

tal; en otras, se introducen en dosis variables, en el 

sistema de los verdaderos conocimientos, que siem­

pre tienden á eliminar más y más estos productos 

estraños, pero sin llegar nunca á conseguirlo com­

plelamenle. 

Sin e m b a r g o , la ciencia moderna cree haberse 

desembarazado de ellos completamente, teniendo cos­

tumbre de colocar á la cabe«a el primero como sus 

mejores lítnios de gloria, su constitución como cien­

cia: según ellos, los antiguos tuvieron conocimientos, 

pero no verdaderas ciencias, teniendo la curiosidad, 

pero no el verdadero espíritu científico; de modo que 

lo que la ciencia moderna elogia, sobre todo y por 

lodo, es la legislación, apreciándola más que sus 

conquistasr 

Ilabiendo limpiado sus dominios por tanto tiempo 

ensuciados, su principal cuidado es, que desde ahora 

nada de sospechoso se introduzca en él, y respecto 

á este punto, se lisongea de haber obtenido y pe r ­

feccionado su policía interior á semejanza de la de 

las ciudades. 

Cítase como uno de los primeros y mas bellos r e ­

sultados de esta reforma, la abolición entera de una 

clase de pseudo-ciencías y artes imaginarias corres­

pondientes, que duran te siglos ocuparon en el árbol 

enciclopédico el lugar de conocimientos reales y de 

artes útiles; entre las que bas t i rá recordar la a s t r o -

l o g i a , la magia, la teurgia, la a lquimia , la cabala. 

Estas doctrinas y otros muchas , licitas ó ilícitas, 

-sagradas ó profanas, se t i tulaban ciencias ocultas, ó 

porque sus teorías y sus prácticas implicaban la exis-

teucia de un mundo supra-sensible , ó porque supo­

nían materia al lado y por fuera de las leyes que 

reglan los fenómenos na tu ra les , inQuencias, cualida­

des y poderes ocultos, cuyo estudio constituye una 

ciencia de un orden más elevado por sus conociinien. 

tos trascendentales, difíciles de adquir i r , y por lo 

tanto reservados á algunos privilegiados, á los que 

daban el secreto de un imperio misterioso y temible 

sobre el hombre y la naturaleza. La filosofía m o ­

derna acabó con estos vanos simulacros de ciencia, 

abriendo nuevas y mejores vias en la investigación de 

la verdad. 

Que esta operación ha sido legítima, c inmensa­

mente bienechora, nadie intentará negarlo. 

El movimiento científico del siglo xvi nada tiene 

de comparable en grandeza con el movimiento reli­

gioso y social del cristianismo. Sin embargo, el e s ­

pectáculo de esta destrucción en grande de tantas ideas 

reunidas por el tiempo, de tantos sistemas tan labo­

riosamente conlinuiUÍqs,^de tpúa. esa ciencia, ea la. 

que se habian a l imentado tantas generac iones , d e 

tantas curiosas obras del espíritu humano, es á. I a 

vez triste y amenazador; porque en efecto, si es ta 

destrucción fuese justa y conforme al orden , ¿quién 

nos responde ¡hombres nuevos! de la solidez de n u e s ­

tras obras de un dia? Si el género humano se ha e n ­

tregado por miles de años á una especie de locura 

científica, ¿quién nos asegura , que al salir de e s t e 

ensueño no hemos ent rado en otro más largo quizá 

que el primero? Cuestiones son estas que no pueden 

resolverse nunca en la época en que se es tab lecen , 

siendo preciso á las generaciones, para las que n u e s ­

tro presente es pasado. 

Ellas tendrán su ciencia, y su ciencia juzgará l a 

nuestra, como la nuestra juzga á la an t igua . Pero la 

naturaleza, la forma y la época de la ciencia son 

secretos . 

Una cuestión que puede tratarse desde luego, pues 

tenemos á la mano los elementos de la solución, es la 

de saber si esta especie de ilusión lógica , que por 

tanto tiempo perpetúa el reinado de las ciencias ocul ­

tas, proyectando su sombra sobre los demás r amos 

del s abe r , ha cesado del todo, y tan c o m p l e t a m e n t e 

como generalmente se cree . A pesar de que es ta 

cuestión parezca poco respetuosa, no tiene nada d e 

absurda, ni tampoco es una paradoja , pues ref lexio­

nando un poco, veremos que la continuación de la 

ilusión de que se t ra ta , es no solamente posible , sino 

sumamente probable. El primer hecho que hay que 

comprobar , es la asombrosa duración y universa­

lidad del imperio las doctrinas ocultas. Si h a c e ­

mos abstracción de los dos ó tres últimos s iglos , 

part iendo de este p u n t o , se verá prolongarse sin 

interrupción en toda la tierra y en todos los t iempos, 

confundiéndose su origen, con el del género h u m a n o . 

T a n larga autoridad es tanto más es t raordinar ia , 

cuanto que estas ciencias, aun las más fantásticas e n 

la apariencia, todas t ienden á la práct ica; siendo á su 

decisión soberana á la que los individuos y los g o ­

biernos confiaban los más sagrados y más positivos 

intere.ses, siendo la jaula de las i ives s ag radas , de 

donde salieron las mas impor tantes resoluciones d e l 

Senado y los generales de Roma. La sentencia de un 

mágico, de un quiromántico, de un horóscopo, a r r e ­

glaba los actos de la vida pública y privada de la ma­

yor par te de los hombres . P . G. (Se continuará.) 

P E N I T E T ME OEENDISSE DIÍUM. 

Aun recordamos esta frase de cuando por los años 
de {í'iQ estudiábamos gramática, hoij cambiando el acu­
sativo, tenemos que decir: 

P E N I T K T NOS OFEiVDissK SiGLUM MEDICUM: ¿Y á qu6 
viene dirán nuestros lectores encabezar este escrito csn 
tales latinajos? So lo diremos sin demora para que no 
estén impacientes. 
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Vülviamos el domingo á casa sobre las doce de 1H m a -
ñ í n s , y al liji.r la t i s ta en la mesa vimos un oQeio cor ra -
do. ¿Qué es e<to ¡iieguntamos a l escribiente?—El reparlidor 
de t í SUjli) Médico lo ba traido; — ¿pues y el número siiyo 
de liov, dónde eslá? — N o le lia dejado — ¡Cómo! escla-
m a m o s con sorpresa:¿ será poiibla quo b a y a muer to nuestro 
m á s apreciable colega y tengamos qua eslar de lulo por 
dQs parles? .Momentos de impaciencia y agitación fueron 
estos para nosotros, hasta que al lin y precipitadamenie 
abrimos el asustador olicio, y vimos. . . . lo que n o h u b i é ­
ramos creido nunca que era cosa de todo u n Siglo Medi­
co, á no habernos convencido nuestros propios ojos!!! . . . . 

¿Cuál les parece á nuestros suscritores que era su con­
tenido? l 'ucs ahi le t ienen copiado del original para que 
salgan de dudas. 

«Habiendo acordado esta dirección cesar e n el cambio 
d a £¿ Sigío iWéííico con cualquier periódico que falte en 
sus polémicas á las conveniencias y consideraciones quo 
los periódicos científicos se d e b e n m u t u a m e n t e , pongo 
en conocimienlo de V. que he dado drdon para re t i rar el 
ejemplar de El Siglo que á V. se dirigía, y para n o a d ­
mit i r e u e s l a Redacción el del G É M O QUIBCRCICO. 

Dios guarde á V. muchos años.—Matliid 2 de febrero 
d e » 8 6 l . — E l Secretario de la Redacción, Raimundo San-
frutos —Sr. Director de EL GENIO QLIRLRGICO.» 

Estupefactos, c o a i o es natural, quedamos á la conclu­
sión de su leciura, corno n o duda I O S >e quedarán c u a n ­
tos lo v e a n . ¿Qué cosa tan gorda, que i fo i i s a tan g r a o -
d e habremos hecho á nuestro respetable ludega, nos d e ­
cíamos, para imponernos el o t ro s cast igo de re l i ramos 
8 U periódico y NO querer el nuesiro? ¿Si s e r á por la ( j a -
celiila última contestándole á las i los suyas de «Lógica» 
j uMinistrantes»'! ¿Vero es posible que se haya amusta-
zado h a s t a tal punto con rosoirns cuando, tanto, lanto y 
d e más b u l t o le han dicho o t r o s periódicos y o t r o s l i o m -

bres, y se ha callado como u n muerto? ¿Si habrá alguna 
otra c o s a de más consideración en que sin conciencia de 
ella le hayamos faltado? 

Luchando en e s t a s dudas nos echamos á la c a l l o , y 
acordándonos de un amigo que v iv ía c e r c a y t i e n e El 

Siglo, nos fuimos allá derechos; cojimos el pape l y . . . . 
efecl¡v;inienie, en so f,'acelilla de uEjemplos notables de 
eortesia»; dice bien claro que su enfado, que el o l ic io ( ¡ / 
respetamos su autoridad), y lodo, era efecto de la g a c e -
(illii que sosp''oh, bamos, a no s e r que haya alguna otra 
ensilla que se guarde nuestro colega para s í , sin q u e -
ré rn 'slo decu-. 

Esta es la verdad; estes son los hechos: pero ¿ y es 
esle el Decano, (cambiaremos en lodo de palabras) el más 
íormal, t\ m á s G u A V E , el más serio, el más filósofo, el 
m a s sabio, el más considerado, el más generoso, el más 
ajustado, e¡ m i s tolerante, el más prudente, el más c o -
medido, el mas independiente, el más rico, el más afa­
ble, el (í,ás iueno y h a s t a el más CRISTIA:<Ü, e n fin, de l o ­

dos los periódicos facultativos? 
Mentira p a r e c e cier tamente que esle sea El Siglo Mé­

dico, con lOilas l as cualidades que dejamos descri tas , y 
o t r a s muchas más que callamos por no ofender su MODKS-
T u . Pero aproximémonos u u poco más al terreno de lo 
serio y sacaremos en consecuencia que se nos ha enfada-
d e porque le llamábamos vetusto y lo demás que t a n t o le 
h i e r e . ¡También es desgracia la nuestra! ¡cuánto te han 
d i c h o o t ros , repe l imos , y c o n su habitual ¡ilosofia, ni aun 
s e h a dado por entendido!!! . . . . 

N o s o T o s fraucainente descansábamos e n esla idea, y 
aunque n o s parecía fuertecillo lo que dij imos, no tomado 
en el senl idude periódico á periódico, (porque e n esle, no 
creiamcis pecar) s i n o en el de menor á mayor, es decir, eo 
e l án joven á viejo; sin embargo, n u n c a fué nuest ro á n i ­
mo c a u s a r tal disgusto á nuestro colega, ni hacernos á 
•OMWros el t r reparoéie daño de perder s u AMISTAD. 

Pero, ¿y qué idea dá de sí mismo al proceder asi? 
51 se queja de que le llamemos vetusto y con poca lógica, 
J SI esta es e l Art rtiUe rationmdi, ¿qué razón n i qué 

lógica demuestra en esto? Haría más un abuelo decrépito 
y chocho, con un nieto j ugue tón , quo le incomodas» en 
algo? Además, y hablando formalmente, de qué y por qué 
se queja £ í Siglo? Porqué defendérnosla nivelación y i 
nuestros compañeros, coiuo tenemos obligación de h a ­
cerlo? ¿Y hemos de ver que uu día, y otro dia, y s i e m ­
pre , esté él con lo mismo, y ya bajo una forma, ya de 
ot ra , nos ridíeulice, nos diga, una vtZ que nos dan los 
títulos á í í p u e r í a s ; otra que á la s o m b r a d o las canas, 
ie \os hijos, e t c . , queremosque se nos dispense lodo: 
otra que no tenemos tiempo ni para mirar los índices 
de lasobras de testo; y siempre, eu fin, que nuestra c a r ­
rera es una carrera de embrollo, y que se nos van á 
dar y se nos dan unos títulos (|ue no morecemos. 

Ya sabe nuesiro colega qua no le calumníanos. ¿Y 
no nos hemos de quejar de, elfo? ¿No nos hemos de q u e ­
jar de que ilespues de los inmensos sacrificios que h a ­
cemos se nos quiera presentar ante 6,-̂ 0 mundo, que 
ha de ser mañana nuestro juos, da la manera que lo 
hace El Siylo'! Y no nos hemos de quejar rloblemenle, 
siendo nuestros impugnadores hombres quo han s i ­
do c i ru janos como nosotros, y que acaso y sin aca­
so, si bien bajo otras lorma?, tal vez en mejor edad 
y mejores circunstancias, se hicieran más fácilmente 
médicos? ¿No nos hemos de quejar ile que estos m i s ­
mos hombres no perdonen medio para desfigurar nues­
tros sacrificios, para hacer ver que n) es nada lo que 
hacemos, para lídieulizarnos y ajarnos «u todo? ¿Les 
sabría bien que nosotros tíscaliíáeomos su vida escolás­
tica y sí encontrábamos algo cn ella qae no fuese muy 
reglamentario, lo dijésemos al público. 

Además, ¿qué idea de sí mismo dá en esto nuestro 
cofrade? ¿Por qué impugnar , ni á quóasustarle tanto , no 
decimos de lo que hoy so hace (que no es tanta gollería 
como él cree para los cirujanüs), sino ni aunque Ue una 
plumada se las hiciese á todos médicos? qué perdían en 
ello los hombres de fi/Styio; qué perdíala humanidad , ni 
qué perdía nadie? ¿Temen que los cirujanas, hechos m é d i ­
cos ¿o cualquier mudo que sea, les van á quitar las plazas 
de baños, del ejército, l e marina, las cáledra,s y los i le -
más puestos oficiales, en fin, que hav en la carrera? 
¡Infelices; y que icjustos sois cou ellos! Vosotros al p a ­
sar de cirujanos á módicos, v al ambicionar ser doc to ­
res , ibais derechos á otro üo ; no os guiaba solo, como 
guía á los cirujanos de hoy, el corazón; os guiaba la 
cabeza, el cálculo, no os impelía, como- á ellos, au nuble 
principio de amor propio ofendido, de dignidad hollada, d e 
derechos srrebiilados, de estimación, en fin, y do ser hom­
bres de ciencia; os guiaba, repetimos, solo el cálculo, la 
idea del brillante porvenir que ibais á conquistaros, 
porqué erais jóvenes índcpendienles, y podías hacerlo 
fácilinenle; y si alguno hay do vosotroi, que .'•e pareciera 
á nesoiros en circunstancias , es doblemente ingrato en 
no compadecernos y sí ajamas. 

¿Qué os parece que harán, ó haremos, por mejor d e ­
cir, lodos los cirujanos hechos médicos? ¡Qué hemos de 
hacer! Volvernos á nuestros respectivos hogares, ú Otros 
parecidos, sin un solo maravedí todos, y empeñados mu­
chos, á hacer poco más o menos de lo que Imciainos an t e s . 
¿Y sabéis iMmbres del Siglo, por qué cosa liemo;i venido 
aquí, y porqué hemos arrostrado tanto? Pues os lo d i r e ­
mos en pocas palabras: por librarnos de las asechanzas 
y de los continuos y envenenados tiros de ¡les hombres 
que se os parecenl ! ! I ! 

Esto.;, y solo estos, causaron nuestro clamoreo; estos 
han traido la nivelación; estos nos han traido aqui c a u ­
sándonos grandes daños. Eslo?, si , y sabedlo para s i e m ­
pre, los eternos y encarnizados perseguidores de los c i ­
rujanos, los que á falta de ciencia apelaron siempte al 
derscho y á l a ley, estos son los responsables de todo! 
¡y aun decís de los cirujanos, de esos hombres héroes 
que solo mílamados por el fuego sacro do la dignidad, lo 
arrostran todo! ¡Qué injustos suis y hasta qué^pocas c o n ­
diciones d e caridad y de grandeza tenéis: ¡que daño os 
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podemos hacer ni ahora ni nunca médicos ó no médicos! 
Preg tmlad les á los Corra l , á los Toca , á los Asuero , C a l ­
vo y Martin, Mata, Salazar, G. Velasco y lantos otros como 
iioiiran la medicina patr ia , preguntadles si se opondr ían , 
si t endr ían miedo de que á los SOOO ó más c i ru janos 
q u e hay en Kspaña se les hiciese médicos de real orden 
para que como tales e jerciesen en los pueblos , y aun 
para que viniesen á ejercer á ia cur te : la respues ta era 
bien clara: ¿Qué le importa al hombre ve rdade ramen te 
científico que se haga esta á la otra concesión á los d e ­
m á s si hasta él j amas pueden I egar? 

Materia es esta que , aunque cu m a U s condic iones de 
e s c r i b i r como hoy e s t a m o s , nos a r ras t ra i n v o l u n t a r i a ­
m e n t e , y no sabemos hasta dónde ir íamos con e l la ; pero 
t e r m i n e m o s ya, que vamos siendo pesados: nosotros p e r ­
donamos al Siglo e^e a r r anque de su autoridad; él m i s 
ha dado motivo s iempre para hacer más de lo que hemos 
h e c h o : no es nuestra la culpa de que la nivelación haya 
venido de esta ó de la otra manera ; no es tampoco de 
nues t ro agrado tal como está , y p ron to nos ocupa remos 
detenidainei i le ile e l l a : no es necesario c i e r t amen te 
exigírsenos lo q u e se nos exige , por más q u e El Siglo lo 
c r ea una rega l í a ; pues por más derechos que a d q u i r a m o s , 
t e n e m o s que renunc ia r á ellos po rque somos VIKJOS, y q u e ­
da r reducidos á poco más que a n t e s ; e s d e c i r , á poder 
visitar legalmente enfermos de medicina sin ser intrusos 
y sin que por ello se noi mul te . 

Vuelva, pues . El Siglo en sf; mi re q u e , con lo que ha 
hecho , ha perdido toda la gravedad que quiere le c a r a c t e ­
r i c e : no nos d é , como hasta a q u í , motivos para que le 
faltemos al r e spe to : no se convier ta él en niño y nosotros 
t engamos que hacer de abuelos: no malgas temos el t iempo 
ni los unos ni los otros en dimes y diretes , que antes 
que nues t ras pasioncillas es lá nuest ro deber de h o m ­
bres públ icos y están las neces idades de las clases q u e 
r e p r e s e n t a m o s : la ciencia y los que la profesan debe s e r 
toda nues t ra ocupación , todo nueslro lin : eríjase el que 
quiera en jefe : séalo El Siglo, e n h o r a b u e n a ; por n u e s t r a 
pa r l e s e remos , como s i empre , m o d e s t o s ; á cua lqu ie ra s e ­
gu i remos , con tal q u e nos guio b ien , y nos lleve por d o n ­
d e debemos i r : marchemos todos á un fin ; á engrandecer 
la c i e n c i a , á velar por la humanidad y por el bien de 
nues t ros r ep resen tados , porque e s t a , y solo esta es t a m ­
bién nues t ra misión. 

Haciéndolo asi , El Siglo Médico, y todos, verán nueslra 
conduc ta ; y en lo poco, y para lo poco que valgan, sabrán 
con dignidad guardar su puesto los hombres de E L GKNIO 
QL'IHORGICO. 

Más si , á pesar de lodo, no logramos e n t e n d e r n o s con 
El Siglo y , echando pelillos á la mar , volvemos al buen 
t e r r e n o , 4l no lo habrá perdido todo , porque con su enojo 
se ha ganado una suscricion más , y nosotros m a r c h a r e ­
mos solos por nues l ro camino porque , como dice el r e ­
f rán , más vale solos que mal acompañados. 

. ^ - ^ ^ FÉLIX TEJADA Y ESPAHA. . 

G R O N i C A S . 
Estamos para ello. Con el epígrafe de justa reproba­

ción, publica, en un periódico que escusamos n o m b r a r , 

don Juan l lamón Atienza, desde San Es teban del Valle, 

un ar t ículo quejándose de que en nues t ro número del 7 

de enero y en la sección es t ranjera , t ra tando sobre un 

hecho de hidrofobia, dijéramos que el méd ico , dando el 

caso tan incurab le , aconsejase ahogar al enfermo en t r e 

dos co lchones . 

El S r . Atienza se ha alarmado sobre e s to , y bas ta m a ­

nifiesta deseos de saber en q u é periódico lo hemos v is to : 

le saiisfaremos en este punto d ic iéudole q u e lo l a m a m o s 

d e la Revué de Thérapeutique médico-chirurgicale d e 

15 de noviembre del año ú l t imo, en su p á g i n a 596 , en 

un art ículo contenido en su 2 . ' co lumna con el epígrafe 

de Thérapeutique medicóle. Creemos que puede q u e d a r 

sal isf«chj en esta pa r t e ; y en cuan to á lo de los c o l c h o ­

nes ent iéndase con J . Naud in que lo firma, y le i n t e r e sa 

más aun que á nosot ros el dar le c o n t e s t a c i ó n . 

Y a lo sabiamos. El mismo periódico aconseja u n 

remedio para cura r las fiebres i n t e r m i t e n t e s , deb ido , 

según dice, á un méd í io de Murcia: e s te remedio es u n a 

cataplasma de rábanos machacados y v inagre , y a p l i c a d a 

al epigastr io, repitiéndola 3 ó 4 veces has ta p r o d u c i r 

rubefacción: pero repet imos que antes de ahora lo h e ­

mos visto aplicar, y por c ier to que era u n c u r a n d e r o el 

que lo r ecomendaba . 

M a s v a l e así. El mismo Sr . per iódico dice que m a r ­

cha bien el asunto de pensiones á las viudas y h u é r f a n o s 

de los profesores muer to s en epidemias^ nosot ros no t e ­

níamos tan buenas not ic ias ; pero confiamos en q u e los 

hombres próximos á los poderes , y q u e tan b u e n o s s e n ­

t imientos abr igan como los que nos apostrofan en esto^ 

p rocura rán con todas sus fuerzas en jugar las l á g r i m a s 

de tanto desgrac iado: ¡¡ y luego di rán que no son b u e n o s ! ! 

Ganga . Así dice un periódico (Los Anales) h a b l a n d o 

del Látigo medico, y para n o incur r i r en falla le c o p i a ­

mos. «Se nos ha asegurado q u e el Látigo médico es ta e a 

ven t a . 

«Recomendamos su adquisición á los q u e en vez d e 

seguir aquel adagio de delectando, monendif, son a f ic ío -

mados á cojer la fruta y despacharse á esti lo d e a r ­

r i e ros .» 

Que sea enho rabuena a ñ a d i m o s . 

Guerra al oidium. Leemos eu un per iódico pol í t ico 

que ol profesor da medic ina y ag r i cu l t u r a Sr . Blanco 

F e r n a n d e z ha doscubier to un medio seguro para c o m b a ­

t ir lo. El desarrollo de ciertos c r ip tógamas eu el i n t e r i o r 

del tejido de las vides, que según dicho profesor es la 

causa destructora da las v iñas , le ha indicado no solo ei 

modo de curar las , si que t ambién el de p recaver el mal . 

Nombramiento. El doctor Tardiou lo ba sido de c o n ­

sultos del emperador de los f ranceses . 

Antídoto. Pa rece que resul ta de los e spe r imen los 

en muchos perros y gatos , serlo de la estricnina la c e r ­

teza d e encina y la infusión ó conocimiento de nuez , a q u e ­

lla dos d r a g m a s y media d e es ta , y a u m e n t a n d o la dos i s . 

Grado. Ha tomado el de bachil ler en medic ina , en 

este dia nues t ro amigo y redac tor D. Félix Blanco, h a -

bien merecido la calificación de sobresa l iente : le d a m o s 

la más cordial e n h o r a b u e n a . 

Acertado. El nombramiento de rector de la u n i v e r s i ­

dad de Granada, en D. Pablo González Huebra , c a t e d r á ­

tico de derecho e n Barcelona. 
Por todo lo no firmado, 
Félix Tejada y Esparía. 
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